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Intercesiones por la Vida   Enero 2006 

 
 

1o de enero 1st  La Santísima Virgen María, MADRE DE DIOS   
Por todas las madres, 
y especialmente por las que esperan el nacimiento de un hijo: 
que por la intercesión de la Madre de Dios 
crezcan cada día en amor por su hijo; 
Roguemos al Señor: 

 
8 de enero LA EPIFANÍA DEL SEÑOR 
 Por todos aquellos que caminan en la oscuridad de la cultural de la muerte: 
 que el Espíritu Santo ilumine su corazón  
 con la luz de la verdad; 
 Roguemos al Señor: 
 
15 de enero SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Por todos los que en nuestro país viven esperando ser ejecutados: 
que por nuestras oraciones puedan recibir el don del arrepentimiento, 
y todos puedan creer en el valor inestimable de su vida; 
Roguemos al Señor: 

    
22 de enero TERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Por todos los que estudian para servir en la profesión médica: 
que puedan ver su vocación como un don de Dios, 
y puedan crecer en el Evangelio de la Vida 
durante su preparación para ser instrumento sanador y restaurador; 
Roguemos al Señor: 

        
29 de enero   CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
  Por los enfermos y los que sufren, 
  y especialmente los moribundos, 
  que la sabiduría de todos los que sufren, 
  y el valor inestimable de su vida, 
   sean apreciado por todos; 

Roguemos al Señor: 
  
La fiesta de la Asunción es un día de alegría. Dios ha vencido. El amor ha 
vencido.  
Ha vencido la vida. Se ha puesto de manifiesto que el amor es más fuerte 
que la muerte,  
que Dios tiene la verdadera fuerza, y su fuerza es bondad y amor.  
Papa Benedicto XVI (Homilía en la Fiesta de la Asunción, 2005) 
       
 



Roe v. Wade es un travestismo – 
un caso extremo de arrogancia 
judicial e invención 
constitucional digno de ser 
revocado. 
 
“Nuclear? No Restoration,” por el columnista 
pro-choice Charles Krauthammer, en The 
Washington Post, 13 de mayo de 2005 

 
Enero de 2006:     Extractos para boletines Preparado por el Secretariado de Actividades Pro-Vida de USCCB 

 

                                    

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 

  

[Cuando] los senadores se oponen a un nombramiento judicial porque el nominado se 
opone a Roe, ellos no sólo endosan sino que convierten a una de las más 
cuestionables decisiones constitucionales de la era moderna en prueba decisiva. 
Prácticamente le exigen al nominado que se adhiera a una lógica que, como mínimo, 
es cuestionable, y en el peor de los casos, da la falsa apariencia de franqueza y está 
orientada a resultados previstos. Haciendo esto, ellos seleccionan no a fieles sino a 
infieles intérpretes constitucionales para el pueblo de la justicia federal.  “The Lingering 
Problems with Roe v. Wade”…, por el comentarista legal pro-choice Edward Lazarus, 3 de octubre de 2002, en Find 
Law’s Legal Commentary 

Los ancianos y enfermos, los débiles y 
olvidados, merecen algo más que el suicidio 
asistido por un médico.  Merecen algo 
mejor.  Merecen la verdad de que Dios, 
quien los creó a su propia imagen y 
semejanza, los dotó de valor infinito y 
dignidad perdurable.  Necesitamos cultivar 
en los asilos de ancianos un ambiente que 
les permita a nuestras personas mayores 
experimentar esta verdad diariamente. 
Msgr. Michael Shugrue, vicario general de la Diócesis 
de Raleigh, homilía del Domingo Respetemos la Vida 

En el compromiso de Dios con la 
vida humana yace la fundación de 
nuestra vida de fe.  Nos 
compromete, si vamos a seguir a 
Jesús, a ser nosotros mismos 
portadores y protectores de la vida 
humana, especialmente de la de los 
más inocentes y vulnerables.  …  
Cuando nos comprometemos a ser 
pro-vida y a vivir ese compromiso, 
hacemos lo que cada ser humano, 
sin excepción, debiera hacer.  Esta 
no es una posición ‘católica’.  Está 
unida a nosotros por nuestra propia 
condición humana.  Es inhumano 
destruir vida humana inocente.  Es 
humano acogerla y protegerla en 
cada una de sus etapas.  Obispo William 
Murphy, Diócesis de Rockville Centre,  homilía 
del Domingo Respetemos la Vida 
 

Los ancianos y enfermos, los débiles y olvidados, merecen algo más que el suicidio 
asistido por un médico.  Merecen algo mejor.  Merecen la verdad de que Dios, quien los 
creó a su propia imagen y semejanza, los dotó de valor infinito y dignidad perdurable.  
Necesitamos cultivar en los asilos de ancianos un ambiente que les permita a nuestras 
personas mayores experimentar esta verdad diariamente. 
Msgr. Michael Shugrue, vicario general de la Diócesis de Raleigh, homilía del Domingo Respetemos la Vida 
 

 [Cuando] los senadores se oponen a 
un nombramiento judicial porque el 
nominado se opone a Roe, ellos no 
sólo endosan sino que convierten a una 
de las más cuestionables decisiones 
constitucionales de la era moderna en 
prueba decisiva. Prácticamente le 
exigen al nominado que se adhiera a 
una lógica que, como mínimo, es 
cuestionable, y en el peor de los casos, 
da la falsa apariencia de franqueza y 
está orientada a resultados previstos. 
Haciendo esto, ellos seleccionan no a 
fieles sino a infieles intérpretes 
constitucionales para el pueblo de la 
justicia federal.  “The Lingering Problems with 
Roe v. Wade”…, por el comentarista legal pro-choice 
Edward Lazarus, 3 de octubre de 2002, en Find Law’s 
Legal Commentary 

En el compromiso de Dios con la vida humana yace la fundación de nuestra vida de fe. 
Nos compromete, si vamos a seguir a Jesús, a ser nosotros mismos portadores y 
protectores de la vida humana, especialmente de la de los más inocentes y 
vulnerables.  …  Cuando nos comprometemos a ser pro-vida y a vivir ese compromiso, 
hacemos lo que cada ser humano, sin excepción, debiera hacer.  Esta no es una 
posición ‘católica’.  Está unida a nosotros por nuestra propia condición humana.  Es 
inhumano destruir vida humana inocente.  Es humano acogerla y protegerla en 
cada una de sus etapas.  Obispo William Murphy, Diócesis de Rockville Centre,  homilía del 
Domingo Respetemos la Vida 

Roe v. Wade es un travestismo – un caso extremo de arrogancia judicial e 
invención constitucional digno de ser revocado. 
 
“Nuclear? No Restoration,” por el columnista pro-choice Charles Krauthammer, en The Washington Post, 
13 de mayo de 2005 

Roe es totalmente indefendible en 
términos de texto constitucional. En 
realidad, no conozco a ningún 
académico, juez ni abogado verdadero 
que trate de defender el análisis de 
Roe en base al texto o a la historia. Un 
estudiante de primer año de Derecho 
que debata asumiendo esta posición 
probablemente se gane una "C-" en 
cualquier curso de jurisprudencia 
constitucional bueno, y sería sólo una 
nota inflada.   Paulsen, Michael Stokes. "The 
Worst Constitutional Decision of All Time". 
Notre Dame Law Review 78 (2003): 995-1043, at 
1007  

Roe es totalmente indefendible en términos de texto constitucional. En realidad, no 
conozco a ningún académico, juez ni abogado verdadero que trate de defender el 
análisis de Roe en base al texto o a la historia. Un estudiante de primer año de 
Derecho que debata asumiendo esta posición probablemente se gane una "C-" en 
cualquier curso de jurisprudencia constitucional bueno, y sería sólo una nota inflada.   
Paulsen, Michael Stokes. "The Worst Constitutional Decision of All Time". Notre Dame Law Review 78 
(2003): 995-1043, at 1007  



 
Día de Oración y Penitencia por la Vida 
23 de enero de 2006 

 
En todas las diócesis de los Estados Unidos de América, el 22 de enero (o 23 de enero, cuando el día 22 cae 
domingo) se observará como un día especial de penitencia por las violaciones contra la dignidad de la persona 
cometidas por acciones abortivas, y de oración por la plena restauración de la garantía legal del derecho a la 
vida. La “Misa por la Justicia y la Paz” (n. 22 de “Misas por distintas necesidades”) debe celebrarse con 
ornamentos de color violeta como una celebración litúrgica apropiada para este día. 

Ordenación General del Misal Romano, n. 373 
 

Predicación por la Vida  23 de enero de 2006 
 

Misa del Día 
 
2 Samuel 5:1-7, 10 Tú serás el pastor de mi pueblo Israel. 
Marcos 3:22-30  Satanás llegará a su fin. 
Leccionario para la Misa, n. 317 
 
Jesús hoy nos dice que si una nación está con luchas internas, no podrá mantenerse en pie. Es por 
esto que los obispos de los EE.UU., que aman apasionadamente los sólidos principios sobre los que 
se fundó este país, han declarado que hoy sea un día de penitencia y oración por el derecho a la vida. 
En cada iglesia católica de los EE.UU., el día de hoy se observa como un día de “penitencia por las 
violaciones a la dignidad del ser humano cometidas por actos de aborto, y como un día de oración 
por la restauración total de la garantía legal al derecho a la vida”.1  
 
Hoy usamos vestiduras violetas porque lloramos por un país que permite la matanza de sus niños, se 
deshace de sus enfermos y coloca a sus ancianos en almacenes. Hacemos penitencia para poder 
recibir la gracia de Dios y evitar las diversas actitudes de egoísmo que nos alejan del Evangelio de la 
Vida. Realizamos la Misa por la Paz y la Justicia porque deseamos una sociedad justa en la que cada 
ser humano respete la paz y dignidad desde el primer momento de la concepción hasta el último 
aliento de vida en la muerte natural. 
 
Recién recordamos en el Salmo Responsorial que la fidelidad y la misericordia de Dios están siempre 
con nosotros. Desde el momento de la concepción hasta el momento de la muerte, Dios está siempre 
allí. 
 
Que cuando las personas no valoren el regalo de la vida, Dios esté con ellas para que cambien de 
opinión. Que cuando los senadores y los miembros del congreso deban tomar decisiones que protejan 
a los más vulnerables entre nosotros, Dios esté con ellos para hacerlos fuertes. Que Dios les dé la 
gracia del espíritu de la verdad a nuestro Presidente, a los miembros de la Suprema Corte y a todos los 
ciudadanos estadounidenses, que nuestras leyes protejan nuevamente la vida, la libertad y la búsqueda 
de la felicidad de cada ser humano. 
 
Dios nunca olvida a su pueblo, incluso cuando se aleja del camino. Él simplemente espera, como el 
padre del hijo pródigo, a que regresemos. 
 
 

                                                 
1 Instrucciones Generales del Misal Romano para las diócesis de los Estados Unidos de América, n. 
373. 



Predicación por la Vida  23 de enero de 2006 
              

 Lecturas de la Misa por la Paz y la Justicia  
Las lecturas para hoy también se pueden tomar de la Misa por la Paz y la Justicia. Se brinda el siguiente 

comentario sobre estas lecturas para ayudar a los que preparan homilías para este día. 
 
Lecturas del Antiguo Testamento    Leccionario para la Misa, n. 887 
 
Isaías 9:1-6 El imperio crece con él y la prosperidad no tiene límites 
El otro día estaba hablando con una antigua militante pro-vida. ¡Creo que había participado en cada Marcha 
por la Vida de los últimos veinte años! Había estado en los escalones de su parroquia entregando panfletos 
para el Proyecto Raquel en la lluvia y bajo el sol del mediodía. Había golpeado a la puerta de la rectoría 
innumerables veces para incluir intercesiones por la vida en la Misa dominical y citas a favor de la vida en el 
boletín de la parroquia. Había formado piquetes frente a las clínicas que realizaban abortos, rezado el rosario 
bajo la lluvia y realizado más mítines en el edificio de la Legislatura que un miembro profesional de un 
grupo de presión. Es una antigua militante pro-vida. Y lo que me llama la atención sobre ella es que 
¡siempre está rebosante de la alegría de la vida! Siempre hay una luz de esperanza en sus ojos. Sabe que no 
hay tristeza suficientemente espesa ni tiniebla suficientemente oscura para la luz de Dios. Sabe que el yugo 
sobre las espaldas de los niños y ancianos será quebrado y que las armas de muerte y destrucción serán 
destrozadas y nos abrigaremos con “los mantos manchados de sangre.” Sabe que un niño pequeño nos guiará 
hacia el Reino infinito de Dios. Nunca perderá la esperanza, porque sabe que Dios ha prometido regresar y 
Dios siempre cumple sus promesas. 
 
Isaías 9:1-6 Los frutos de la justicia serán tranquilidad 
Isaías le escribe a un pueblo que ha sido expulsado de su tierra y al cual la vida le parece vacía y yerma.  Eso 
no es tan diferente de lo que les sucede a los que su vida se ve amenazada por el egoísmo y la miopía de la 
cultura de la muerte.  ¡Pero no pierdan la esperanza! Porque Dios nos promete que las zonas resecas y 
yermas darán más frutos de lo que nos podemos imaginar. ¡Incluso el desierto florecerá! Y cada persona 
desde la concepción hasta la muerte natural vivirá en paz y protegida por Su cuidado constante. 
 
Isaías 57:15-19 ¡Paz, paz al que está lejos y al que está cerca! 
Recuerdo la primera vez que oí sobre el Proyecto Raquel.  Y recuerdo a la primera mujer que vino a 
contarme la historia sobre el día en que se hizo un aborto.  “¿Dónde estaba Dios?” me preguntó.  “¿Y dónde 
está ahora?”  Isaías responde esa pregunta hoy. Dios está en los cielos. Está arriba. Está en la santidad, 
donde quiera que haya amor. Y Dios está con cada persona que se siente abatida y desalentada. Está con tu 
pequeño bebé en los cielos.  Está tan cerca de ti como el dolor en tu corazón.  Y en cada uno de esos lugares 
les asegura a los elegidos que él sanará y guiará y dará consuelo a los que sufren. 
 
Lecturas del Nuevo Testamento  Leccionario para la Misa, n. 889 
 
Filipenses 4:6-9 La paz de Dios les guardará sus corazones y sus pensamientos 
En cada Misa le pedimos a Dios “líbranos, Señor, de todo mal.”  Pero ¿qué hay de lo que sentimos por las 
víctimas de la cultura de la muerte?  ¿Cómo se nos librará de lo que sentimos por ellas?  Mediante la oración 
y los pedidos y dar gracias le debemos contar a Dios constantemente sobre ellos, rogarle a Dios que los 
ayude y ¡confiar en que él nos oirá! Trabajemos para fomentar el amor y la santidad y la vida, recordando 
siempre que todo lo que es verdadero, noble, justo y limpio es un regalo de Dios.   
 
Colosenses 3:12-15  Así la paz de Cristo reinará en sus corazones 
Recuerdo haber visto una mujer en la Marcha por la Vida en enero. Era una mujer mayor con un abrigo 
raído que no era lo suficientemente grueso como para protegerla del frío. Pero parecía no notarlo. Estaba 
muy ocupada con las personas a su alrededor: con el pequeño niño al que le daba una galleta, con el bebé al 
que le robaba una sonrisa, con una madre agobiada a la que hacía reír. Porque debajo de ese abrigo raído ella 
se había puesto una compasión sincera, bondad, humildad, amabilidad, paciencia, tolerancia, perdón y, por 
sobretodo, amor. Y ella es del tipo de persona, se me ocurrió, cuya calidez ganará la lucha por la vida.   
 
Santiago 3:13-18  Los que trabajan por la paz siembran en la paz y cosechan frutos en todo 
lo bueno 



Desde el principio hasta el final, siempre vemos a María en el mismo lugar: al lado de Jesús. Primero en el 
pesebre, ella sostiene a Jesús para que todos lo vean. Luego, al pie de la cruz, ella se aferra al cuerpo sin vida 
del único hijo de Dios cuyo sufrimiento nos ha liberado. María es siempre la desinteresada, cuyo único 
propósito es acercarnos a él mediante quien hemos sido creados y quien es todavía nuestra vida, nuestro 
camino, nuestra única esperanza. Santiago nos cuenta de dónde la madre de la vida obtiene la gracia de ser 
bendita entre todas las mujeres.  Es de la sabiduría producto de una vida buena.  Es lo contrario a los celos y 
a la ambición egoísta.  No entenderemos el valor infinito de la vida, el mayor regalo de Dios, hasta que, 
como María, entreguemos nuestra vida a la humildad, la bondad y Cristo, su hijo.   
 
Lecturas del Evangelio  Leccionario para la Misa, n. 890 
 
Mateo 5:1-12a    Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos como hijos de Dios 
¿Qué pasa cuando la vida no se respeta? La risa de un niño es silenciada para siempre. El brillo de la 
sabiduría en la mirada de un hombre mayor se oscurece. Aquellos ricos de vida se empobrecen de espíritu, 
cuando se ignora sistemáticamente el infinito valor de cada ser humano. Un pueblo que fue creado para la 
alegría es sofocado con el llanto, y los que fueron creados a la imagen y semejanza de Dios se convierten en 
meros objetos desechables. ¡Pero no se desesperen! porque Jesús, el Cristo, ha prometido y sus promesas son 
verdaderas. Los de espíritu pobre heredaran el Reino de Dios. Los que lloran serán consolados y los 
pacientes recibirán la tierra como herencia. 
 
Mateo 5:38-48  Yo les digo: no resistan al malvado 
¿Hay algo que nos haga sufrir tanto como la muerte de un niño? Con tan sólo imaginar que un inocente bebé 
es abusado, olvidado o descuidado es suficiente para que montemos en cólera.  Y ¿qué hay de los que matan 
a un bebé? No es una novedad que nos enfurezcamos y con razón. Pero ¿qué quiere Jesús que hagamos con 
este enojo? ¿Querrá acaso que combatamos la violencia con más violencia? ¿Debemos pagarle al odio con 
más odio? ¿Él nos haría tomar una vida por cada vida que ha sido tomada? No. Decididamente no. 
Responder a la maldad con más maldad es regalarle un triunfo al mal. Mediante sus palabras y su vida, Jesús 
nos dice lo que hay que hacer. ¿Tienes enemigos? Reza por ellos. ¿Conoces a personas que odian? Ámalos. 
Es así de simple, tan simple como la cruz.   
 
Juan 14:23-29 Les doy mi paz 
Recuerdo a la primera adolescente que conocí que estaba pensando en hacerse un aborto. Todo lo que veía 
eran problemas por todos lados. Sentía que sus padres ya no la respetaban. Su novio la había abandonado. 
Sus compañeros murmuraban a sus espaldas. Y lo único que quería era que todo desapareciese. Cuando 
estamos rodeados de dolor y tristeza, cuando nuestro corazón tiembla y tenemos tanto miedo que estamos 
tentados a sucumbir ante la oscuridad y el miedo, a olvidarnos de quién nos tejió en el vientre de nuestra 
madre, que Dios nos otorgue la gracia para estar quietos y oír su dulce voz: ‘te doy paz…paz…Aquí estoy.’ 
 
Juan 20:19-23 La paz esté con ustedes  
Dios nos hizo. Dios hizo nuestros cuerpo y hace nuestros pulmones para respirar, nuestro corazón para 
palpitar y nuestros ojos para ver. ¡Qué gloriosa es su creación! Ya sea como un bebé pequeño, un 
adolescente desgarbado, un joven pulcro, un hombre gordinflón de mediana edad o un anciano encorvado, el 
cuerpo que Dios nos dio y la vida que lo mantiene en funcionamiento es una maravilla digna de admiración. 
Fue con su propio cuerpo que Cristo ganó nuestra salvación, con sus manos y pies clavados en la cruz. Esas 
mismas manos y ese costado atravesado con una lanza, constituyen las pruebas fundamentales de su 
resurrección. Esa noche respiró paz sobre sus discípulos, paz que salió de los pulmones de un cuerpo 
resucitado, hacia el cuerpo de sus discípulos y su Iglesia.   
 



Intercesiones por la Vida 
 
Por todos los que se sienten solos o tienen miedo,  
por los adolescentes que viven en la calle,  
los ancianos en asilos,  
los prisioneros que no tienen quién los visite  
y todos a los que el mundo ha olvidado: 
que Cristo nos guíe hacia ellos; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los hijos que no son deseados por sus padres,  
que la gracia de Dios envíe a otros para que los amen y los cuiden; 
Roguemos al Señor: 
 
Para que los investigadores médicos,  
inspirados por la belleza de la vida humana  
luchen por ser colaboradores de Dios  
en el cumplimiento de su plan divino; 
Roguemos al Señor: 
 
Por todos los que trabajan para promulgar el Evangelio de la Vida,  
que Dios los recompense por su bondad; 
Roguemos al Señor: 
 
Para que crezca el amor por cada ser humano  
desde su concepción hasta su muerte natural; 
Roguemos al Señor: 
 
Por todos los que son atormentados por los recuerdos de un aborto,  
que vivan el arrepentimiento, la misericordia y la paz; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los obispos  
que intentan guiar a los políticos católicos por el camino de la verdad,  
que mediante su ejemplo y sus palabras  
sean testigos del Evangelio de la Vida; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los que están muy enfermos  
y especialmente los que sufren de VIH/SIDA,  
que nos preocupemos por ellos  
con la compasión y el amor de Cristo; 
Roguemos al Señor: 
 
 
Por todos los que luchan para terminar con la cultura de la muerte  
y especialmente por nuestros hermanos y hermanas  
de otras iglesias, comuniones eclesiales y religiones,  
que el amor por el Evangelio de la Vida nos una en Cristo; 
Roguemos al Señor: 

 
 


